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Un poco de Filosofía, deesa pobre proscrita de las fluías déla
Universidad Nacional.

(Respuesta al editorial del PaQama-América del 11 del corriente)

e-

Dice así el editorial a que 
i.r>s referimos:

carta del Sr. Victo- 
X  no es sino parte de una 

Cc'mpaña que inició el ele­
mento conservador desde q̂  

estableció la Universi- 
-̂ .d, tendiente a .convertir, 

te instituto superior, no 
lo que debe ser, un cen- 

) libre, en toda la acep­
ción de la palabra, sino en 
1 la agencia de determina- 

religión.
La campaña iniciada por 

e? Sr. Victoria y  las gestio- 
n. •> de otros elementos des- 
tfcados del conservatísmo 
¿xite el Arzobispo y  ante 
las autaridaííes civiles, nos 
Lfc v’a todo ello a la conclu­
sión arriba apuntada^L

in  primer lugar quienes 
creyeran los lectores del 
Pfjiamá América ser los 

e'iíte dítírambe? 
Católicos? No puede ser; 

.'le exasperan se revuelven, 
se creen preses y  maniata- 

í̂ l nombre de 
cismo. No pueden concebir 

se apoye a la Iglesia, q̂  
se enseñe según sus nor- 
tr is, q̂  se respete por lo me- 
iL s a esta Institución sabía 
y lanta sí las ha habido, sin 
c iCr en la mas ominosa de 
li s esclavitudes, sin perder 
de una ve2 para siempre la 
libertad, base de todo pro- 
g ‘Cso intelectual.

Todo lo cual sunone'un 
desconocimiento pleno de 
lo aue es el Catolicismo, de 
la libertad necesaria a la 
ciencia y  de la amplitud de 
la Iglesia en conceder ple- 
la y  omnímoda libertad al 

hombre científico.
Nada sabemos de esa 

campaña llevada a cabo por 
íl elemento conservador, 
cero persuadidos estamos 
^ue a nadie le ha pasado 
por el pensamiento hacer 
de la Universidad una a- 
gencia de la Religión ca­
tólica.

Se hábrá pretendido, sí 
Igo se ha pretendido, hacer 

aue se respete y se venere 
vlentro de los claustros de 
la universidad lo que en to­
das partes es venerable y  
digno de respeto; se habrá 
pretendido saber cual es el 
rumbo q" ha de imprimir—  
seíe a la enseñanza que en 
ella se dé, se habrá preten­
dido que en ella se den si­
quiera las primeras nocio­
nes de filosofía racional 
■mr-i nue los alumnos a- 
PA R  A Q U E LOS A LUM  
N O S A P R E N D A N  D E  
UNA. VEZ P A R A  SIEM  
PR E  CUAL ES L A  TA.N  
D E C A N T A D A  L IB E R ­
T A D , N E C E SA R IA  A  
LA  V E R D A D E R A  
CIENCIA.

Perqué poner por base de 
la ciencia una libertad que 
no cabe en el Catolicismo, 
es d?r un mentís soberano, 
no solo a la verdadera cien 
cía, sino a la historia de to­

dos los tiempos que nos di­
ce que en nmguna secta m 
religión, ni academia cíentí 
fíca se han preparado y  han 
aventajado tanto los sabios 
como en el seno de la Igle­
sia Católica; y es que, co­
mo decíamos en esta pri­
mera página la víspera de 
la inauguración de la U ni­
versidad Nacional: • ^̂ Na- 
díe tan líbre en la investi­
gación, nadie tan ingenio­
so en la discusión como el 
escolástico del quadrivium 
en quien no puede menos 
de admirarse la tranquili­
dad de ánimo que tiene en 
la discusión de sus tesis 
contra el ateísmo, panteís­
mo etc., empezando por co­
locarse en la hipótesis mis­
ma del adversario al decir:' 
^^parece a* Dios no existe^  ̂
para venir a concluir por 
lo absurdo de la tesis con­
traría la existencia misma 
de Dios, negada por. él mis­
mo al principio dé'sU "dis­
cusión; he aquí cl punto de 
partida que confiere una e- 
norme libertad, la que cier­
tamente los defensores de 
la ciencia contra la fe, no 
suponen siquiera, que pue­
da otorgarla el Catolicismo 
a aquellos que lo profesan.

Razón ñor la cual des­
pués de examinar como lo 
haremos mas tarde anali­
zando los testimonios adu­
cidos por el más joven y  el 
más anciano de los Presi­
dentes de las Universida­
des de los Estados Unidos, 
concluíamos ^̂ La antino­
mia de la ciencia v  del Ca­
tolicismo; afirmada por la 
filosofía contemporánea, en 
nombre de la ciencia, no 
tiene razón alguna de sub- 
sístír'L

Esta es la censura que 
merecen esas lecciones no 
según mí pobre parecer si­
no según la objetividad 
misma que dan las leccio­
nes que he tenido repetidas 
veces entre las manos y  vis­
to ser una sarta no inte­
rrumpida de errores histó­
ricos y  dogmáticos, de in­
jurias y escarnios hechos a 
la persona adorable de 
Nuestro Redentor y  a su 
institución santa la Iglesia 
Católica.

te es un principio básico de 
toda enseñanza universita­
ria, sin la cual aquella re­
sulta en la práctica inefi­
caz o, por lo menos, ín- 
completa'L

Y, cquiénes son los que 
níden al Sr. Rector de la 
Universidad que marque el 
rumbo aue ha de seguir en 
su enseñanza la Universi­
dad Nacional, que nos dí­
ga con que criterio se han 
de dictar las lecciones que 
en ella se den, que nos 
ponga en conocimiento de 
cuales ron sus textos y pro­
fesores?

No es el Exemo. Sr. Ar­
zobispo; no son elementos 
destacados del conservatís­
mo; no es ni siquiera Don 
Nicolás Victoria Jaén; es 
el sentido común del pue­
blo, es el sentido práctico 
cristiano, es la responsabi­
lidad de los padres de fami 
lía, que nunca permitirán 
que se envenene a sus hi­
jos con el errer y la menti­
ra a nombre de la  ̂ liber­
tad; es Panamá Católico el 
que protesta indignado de 
q̂  en un Centro público q̂  
él paga y  mantiene se em­
piece ñor negar nuestras 
creencias mas caras, los in­
tereses mas queridos de 
nuestras alm îs que son nues 
tras ideas religiosas y nues­
tros principios morales.

Y  no sabían esto los cul­
tos redactores del Panamá 
América al salir por los 
fueros de esa libertad tan 
decantada necesaria a ese 
emporio de la civilización 
y de la ciencia que acaba 
de fundarse en Panamá?

Pues sí no lo sabían de- 
i lábeTse ■ Cii teí adu una 

vez que yo mismo I e s  
puse en la pista, antes de 
declararse defensores de lo 
que ignoran, y  sí lo saben 
como lo defienden? Serían 
capaces de enviar a sus hi­
jos a oír semejantes disla­
tes?

Procedí, pues, con toda 
rectitud al exigir en nom­
bre propio y  en el de mis 
conciudadanos conscientes 
de su responsabilidad, del 
Rector Méndez Pereira q' 
re me den públicamente las 
debidas seguridades, de ser 
atendido en mis justas re­
clamaciones sin alteracio­
nes, ni disimulos que afec­
ten la herencia espiritual 
que nos legaron nuestros 
antepasados.

Por qué en vez de tener 
sus hijos en el Colegio, de 
U Salle no los tienen en cl 
Instituto algunos de les r'ro 
fesores del Instituto v  U ni­
versidad? O es que han de 
querer para los demás lo 
que para sí no quieren?

Y  ahora a nombre de la 
libertad, con toda la aseve­
ra'’íón posible V como po­
niéndose enfrente del Sr. 
Méndez Pereira cual cus­
todios íntegérrímos de esa 
nobilísima cualidad de nues 
tras almas dicen los paladi­
nes de la libertad de cáte­
dra: *̂ No sabemos que ac­
ritud asumirá el Sr. Mén­
dez Pereira ante las exigen 
cías de su fino y leal ami-
0-0.............pero (sea cual
fuere) nos permitimos re- 

V E ST O  COMO 
P E R IO D IST A S l i b e ­
r a l e s , que cualquiera 
que ^ean las seguridades 
que él". . .  crea justo o con­
veniente dar al Señor V ic­
toria pí̂ ra que cesen sus in­
quietudes, hay uní que por 
nmerún motivo debe com­
prometer: cíiiz la cátedra 
será l?bre, gústele o no al 
Señor Victoria, porque es­

Sentímos en estos mo­
mentos no tener a mano 
el discurso pronunciado por 
cl mismo Sr. Méndez Pe­
reira en la recepción del Sr. 
Presidente de la República 
de Colombia. Porque? no 
fué allí donde el Sr. Mén­
dez Pereira dio ya por fra­
casados los. principios del 
liberalismo ?

Pero vamos a suponer q' 
así no sea.

Cuál es la libertad que 
estos periodistas liberales 
exigen al Señor Méndez 
Pereira que salve a toda
OOSkCt, O'

guste, del naufragio que 
le amenaza dentro del mar 
embravecido de esta Inqui­
sición que se pretende im­
poner a la Universidad N a­
cional?

Pues por lo que clara­
mente se deduce de tos tex 
tos por ellos aducidos se 
trata N O  D E L A LIBER - 
T A D  DE PE N SA M IE N ­
T O  para nosotros anticien­
tífica ya que en tanto es 
líbre un pensamiento en 
cuanto que nace informe, 
impreciso, indefinido vago 
precisamente porque no es 
todavía ciencia y  deja de 
ser líbre en el preciso mo­
mento que empieza a ser 
C IE N T IFIC A M E N T E  or 
ganíz:’do: sino de la LI­
B E R T A D  D E  IN V E S­
TIG ACIO N, D E  DISCU  
SIO N  que nosotros admi­
timos de buen grado, que 
deseamos y afirmamos sin 
ambages; porque nadie co­
mo el científico, el filósofo 
católico tiene derecho a lan­
zarse ^̂ al descubrimiento 
de tierras desconocídas'^ 
andar a c a z a  de la ver­
dad en donde quiera que se 
esconda, a investigar en to­
do lo más recóndito, a exa­
minar toda respuesta, y  a 
discutir toda prposícíón q' 
se le presente hasta dar 
con la verdad, pura, depu­
rada de todo error.

Esto supuesto es lo 
que dicen estos adalides de 
la libertad de la cátedra? 
Pues apoyan su pretendi­
das libertades en dos testi­
monios que dicen mucho 
pero muchísimo a favor de 
la tesis sustentada por mí.

Es el primero el del Pre­
sidente de la Universidad 
de Chicago que dice: ^̂ La 
libertad de investigación, 
de discusión y  de enseñan­
za (suponemos que es en­
señanza de la verdad ob­
jetiva. no del error) son 
condiciones i n h e r e n t  es 
el concepto de là Universi­
dad, sin las cuales esta no 
puede existir, a menos que

se la convierta en un par­
tido político o en una agen­
cia de propaganda^L

Estamos de acuerdo. So­
mos los primeros en decir 
que es necesaria la libertad 
de investigación y  discu­
sión y aun de enseñanza 
de la verdad en sus distin­
tas apreciaciones y  puntos 
de vísta.

El segundo testimonio es 
del presidente hoy honora­
rio, antes efectivo de la U- 
uníversídad de Harvard.

Dice el viejo Rector: ^La 
enseñanza del Profesor, en 
su clase acerca de las ma­
terias comprendidas dentro 
del radío de su cátedra, de- 
b. .e ser absolutamente lí­
bre. El debe enseñar la ver 
dad tal como'la h adescu- 
bíerto o tal como la ve. 
(Naturalmente de otra ma 
ñera no puede enseñarla sí 
no como la ve, con más o 
meno.s clarida^I m^yor o me 
ñor extensión en sus gra­
dos de relación con el cuer­
po de doctrina que se su­
pone tener el Profesor etc., 
pero siempre dentro de la 
verdad). Esta es la prime­
ra condición de la libertad 
académica y  cualquier vio­
lación de ella pone en peli­
gro el progreso intelectual

Conformes de toda con­
formidad con la salvedad 
hecha en el naréntesís y  es­
to ípor qué?

Pues sencillamente por­
que el Catolicismo permi­
te al científico creyente to­
das las audacias del pensa­
miento.

Porque el científico cató 
lico goza en la investiga­
ción científica de toda la li­
bertad que puede desear;

Porque todo el vasto 
campo de las hipótesis, aun 
de la menos verifícables, 
aun de las más extrañas 
puede abrirse a la explora­
ción del Católico.

Porque nadie impide aí 
pensador católico proceder 
en todo orden de cosas por 
medio de la discusión, exa­
minar todas las hipótesis 
posibles y  abrazar aquella 
sola que se compagina a un 
tiempo' con los hechos se­
guramente constatados y  
con los principios de la rec­
ta razón.

una libertad plena de inves 
tígación e inquisición, de 
crítica y  discusión h a s t a  
que se obtenga la verdad 
pura y  sin mancha dentro 
de las aulas de la Univer­
sidad Nacional.

Es cosa, así terminan q'

vale la pena saber y  cuan­
to antes mejor'L

Ya saben W . lo que de­
seaban, y  cuanto antes pues 
ha sido tan rápido pensar­
lo como decírselo.

NICOLAS VICTORIA J.

^̂ Sí esta libertad de in­
vestigación, terminan di­
ciendo de d i s c u s i ó n  y  
de enseñanza (de ’la ver­
dad) no puede existir en­
tre nosotros porque a ello 
se oponen tres o cuatro ca- 
^̂ '■heros demasiado celosos 
de una fe q̂  nadie tiene in­
terés en combatir (pero q' 
se combate y  no se enseña se 
gún sus principios) o por­
que el gobierno no desea— 
opinamos aue el gobierno 
to y  lo noble, lo científico 
y educativo— o no se a- 
treve a asumir francamen­
te la resDonsabílidad de ga 
rantízarla— garantiza sin 
duda y asume la restxjnsa- 
bílidad de que se obtenga

Alarma
Fundada

Aprovechamos el momento 
presente, en que la daprava- 
ción de la juventud ha llama­
do tanto la atención de perio­
distas q educadores, para ha­
cer algunas reflexiones sobre el 
pavoroso problema que hace 
tiempo nos preocupa.

Todos lo miran ahora con a- 
sombro; peró’esta situación fué 
prevista y se anunció por la 
prensa como fruto y conse­
cuencia natural de la enseñan­
za laica, cuando ésta se im­
plantó en nuestras escuelas.

Por demás está demostrar, 
ante la realidad de los hechos, 
que individuos y sociedades des 
provistos de ideales y normas 
de vida bien fundados en el co­
nocimiento, amor y tenior de 
Dios, quedan desorientados de 
su centro y se precipitan en el 
abrmo del mal y la deprava­
ción.

Todos palpan esta amarga e- 
videncia, pero no quieren ver 
la causa.

Ante el i:lamor general del 
mal a que hemos llegado, vie­
ne el recuerdo de aquel primer 
asombro de nuestras buenas 
gentes del Interior, calificadas 
de ignorantes y fanatizadas, al 
ver a sus hijos regresar del Ins­
tituto Nacional haciendo mofa 
y escarnio de la fe de sus pa­
dres y de sus prácticas religio­
sa.

Como si todo esto fuera po­
co, todavía en los nuevos pla­
nes de estudios, se suprime, 
puede decirse, lo que restaba de 
instrucción religiosa: una hora 
semanal en tres años de las es­
cuelas, normales, reduciéndolas 
ahora a una hora en el primer 
año solamente a posar de que se 
aumenta un año de estudios en 
la enseñanza secundaria.

Y qué buen resultado pue­
de lograr esa poca enseñanza, 
si so pretexto de libertad de o- 
piniones, abundan profesores 
que faltando el respeto al de­
recho individual de la propia 
salvación, se complacen en pre 
sentar anticuados problemas de 
incompatibilidad entre la cien­
cia V la fe, y se empeñan en 
prercindir por completo de lo 
sobrenatural, atribuyendo a la 
religión origen puramente hu­
mano?

Es tiempo ya de que se des­
anden estos pa.sos.

Por todas partes se experi­
menta el fracaso de tal ensayo, 
fi lo fué, ia implantación de 
las escuelas sin Dios.

Ya que de ensayos se trata, 
con la enseñanza atea en Ru­
sia; con la socialista en Méji­
co; porqué entre tantas otras 
naciones que rectifican su 
error, no se pone Panamá en 
primera línea, con un ensayo 
de enseñanza católica, empren­
dido con fe j  decisión, duran­
te el mismo número de años ea 
que hemos hecho el otro ensa­
yo con los resultados que ve­
mos?

Volver, a la verdad en la e- 
ducnción es #5gico, pues no 
hay fundamento racional para 
abolir en ella un elemento tan 
valioso como la religión. Los q* 
sostienen que puede haber mo­
ral sin religión, no tienen mo­
tivo para desecharla, puesto q’ 
si admiten un principio huma­
no y natural como norma de 
conducta, con mayor razón 
pueden y deben admitir un 
principio sobrenatural y divi­
no.

Periodistas, educadores, pa­
dres y madres de familia, au- 
toridac|es constitudas, cuantos 
tengan responsabilidad y debe­
res de protección y dirección 
sobre la niñez y la juventud, si 
meditan un poco en estas re­
flexiones nos darán la razón y 
harán cuanto esté de su parte 
en este asunto, para que se ac­
túe, como dice el editorialista 
de la Estrella.

"Una acción enérgica, que 
no reconozca límites, que no 
repare en medios, en el sentido 
de salvar de la perdición a un 
grupo considerabl e de jóvenes 
que hoy transitan por unas ve­
redas que necesariamente tie­
nen que conducir al fracaso.

No es posible circunscribir 
el problema de la educación a 
las cuatro materias que recoge 
el pensum escolar. Es preciso 
estimular en el alumno rimpa- 
tía por las actividades del es­
píritu, el amor por el trabajo, 
la propensión al cultivo de las 
grandes y las pequeñas virtu­
des sobre las cuales se afirma 
sólidamente una nacionalidad.

Elegir otro camino es desco­
nocer cuál es la misión que le 
corresponde a nuestra genera­
ción con respecto al porvenir 
del país, y cuáles son las obli­
gaciones que no podemos igno­
rar de manera que el progreso 
en nuestra tierra sea un todo 
homogéneo y continuo y no o- 
curra que después de un perío­
do de luz brillante venga una 
etapa Inevitable dç tinieblas”.

© BIBLIOTECA NACIONAL ERNESTO J. CASTILLERO R.
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Caballeros Católicos
Analfabetas de primer

Orden
Saber leer puede ser un ins­

trumento para el bien y para 
el mal. Las lecturas escasas y 
mal dirigidas del semianalfabe- 
ta le perturban, le llenan de 
pretensiones ridiculas, le hacen 
tener a menos las tradiciones 
del pueblo donde se ha educa­
do, le desfiguran e\ lenguaje 
que habla, llenándolo de neo­
logismos pedantes y atravesa­
dos de sentido, y, si tomamos 
en cuenta la exclusión de te­
mas religiosos y con frecuencia 
ataques a los mismos, le reba­
jan haciéndole zozobrar el con 
cepto que tenía de la religión 
en tiempos de su venturoso a- 
nalfabetismo.
• En compensación • de estas 
ruinas, completadas por el aca- 
nallamiento moral que es el tó­
pico ordinario de esta clase de 
publicaciones, busca luego una 

•iniciación política que, lejos 
de sert una educación, constitu­

ye un verdadero alcoholismo 
espiritual. La demagogia, la e- 
pilepsia, la violencia verbal, la 
adulación innoble de las pasio­
nes plebeyas la prédica del ren 
cor contra las instituciones y
las personas que descansaban de primer orden, 
sobre el sentido y la sanidad 
moral del pueblo, dos terribles 
enemigos de la ambición dema­
gógica, le levantan un bullir 
de odios y un estremecimiento 
continuo de todos los malos 
instintos que tienen todas las 
características del estado pre­
salvaje.

La escuela no es suficiente 
si tiene como único resultado 
destruir analfabetas de segun­
do grado. No sólo no es sufi­
ciente, sino que peligra mucho 
el que sea contraproducente. 
Después de entregarle un rifle 
a un hombre, conviene ense­
ñarle su uso técnico y su uso
moral. Después de enseñarle a bre si no teme a Dios?

Los colores de este mumio
Nuestros ojos atribuyen no 

pocas veces a los objetos colo­
res que no tienen. La' forma o 
d str, bución Iccal de la mate­
ria en tales objetos es la res­
ponsable de la ilusión que su­
frimos. Materia en sí perfecta­
mente incolora nos produce la 
sensación de blancura y aun 
de todos los colores del arco
iris.

geramente ox.dada de los me-
taicS, en una capa delgada de
barniz o en la concha nácar, el 
ópalo y la perla. Todos estos 
fenómenos del color son cau­
sados por la interferencia o 
choque de Ipp rayos lumino­
sos que han sido reflejados por 
las dos superfic'es de una pe­
lícula muy fina de materia 
transparente.

Una mancha de petróLo q’ 
flota sobre el agua ofrece el 
mismo efecto iridescente. Par­

se vi(s'te de negro para llorar 
la dudosa suerte de sus d if u n ­
tos; de rojo para celeb a* e 
triunfo sangriento de sus Má - 
tires; de verde se cubre para 
man'fcsrar la esperanza con q̂  
ce'ebra sus dominicas, ant c p > 
de aquel fe’iz dorri“ga que se­
rá la eternidad; el morado lo 
reserva para Torar las miserias 
de sus hijos, la pañón incruen­
ta de la Madre de Dios y la 
muerte doloresa y sublime de 
fu Reden"or; con el blanco sim 
to ’iza la pureza, la inocencia y

a cel mar. y 1 s cábelos del rayos de la luz solar, s a itd 'd , y, fnalnente, del
azul y el rosa se reviste pan 
cantar las g’orias de la Rei”a 
de cielos v tierra, de la que rs 
Madres del Creador y de las 
criaturas

El color es una voz suave, 
pero que nunca se»jexistingue; 
débil, pe"o que penetra fi i es­
trépito hasta el fondo del al­
ma!....

Cu:lqui:ra diría que un li­
rio, una superficie de hielo re- 
c én cor'a;’o, la espuma del a- 
gu ■ *
anciano son blancos. Sin em­
bar o, la ma’e ia de que se 
componen, es enteramente in-
c .  lora.

La nieve se ve blanca porque 
los millones de cristalitos que 
la forman, reflejan totalmente 
la luz sol r. Que desaparezcan 
los cr’stalss, y se esfumará la 
blancura.

El lirio y la espuma del mar
d , ben su b’ancura a que su ma 
te ia tr.anspa ente encierra mi­
llares de burbuj s de aire De­
jemos que se marchite el 1 rio, 
y en vano buscaremos su blan­
cura.

Las canas nos parecen blan­
cas o argentadas pero la mate­
ria de que se forman, es trans­
parente. La blancura se debe a 
que, como han perdido total­
mente su p gmento, éste ha de­
jado lugar, al aire que ks 1 e- 
na por completo. La cana es 
un tubito capPar lleno de aire, 
luz, y de ahí la scnsac on de q’ 
en él se refleja totalmente la 
blancura. El brillo argentino 
se da en cabel'os que gran ri­
cos en substancia medular. Las
plumas del cisne son otras tan- ondas del color luminoso ha- 
tas canas, no ciertamente debi- blan al hombre como las on­
das a la edad ni a las penas, si- das del sonido. Por algo los pue 
no a la naturaleza. blos todos han expresado sus

sentimientos por medio del co-
Las iridescencias o color tor- lor.; por algo la Igles a Católi- mujer le sigue diciéndo-

nasolado que admiramos en el ca, profunda conocedora del 
pecho de los pichones y en la corazón humano y de los pen­
cóla del pavo real, son no más samientos divinos, ha emplea- 
que aparentes. Tan aparentes do los colores en su liturgia pa 
como los cambiantes que se ob- ra expresar los sentimientos q’ 
servan en una pompa de jabón, la embargan en los diferentes 
en la superficie caliente y li- tiempos y festividad^ del año;

al herir li superficie del p.tró- 
leo, s,n luego reflejados hacia 
a rás; pe.o otros rayes han pe- 
net;ado un poco e a la S 'p:r.ii- 
cie del petrclea para ser lu g) 
expulsados tras los primeros, 
con un pequeño retraso. Estos 
rayos retrasados chocan con los 
pr.meros, resultando del cho­
que la desaparicicn de algunos 
de los rayos de color de que se 
compone la luz blanca. Con 
esto, los otros rayos de color 
son los que hieren nuestra re­
tina. Las irides ene rs, til cual 
nosotros las concebimos, no es­
tán, pues, en la perla o en la co 
la del pavo, sino más bien en 
nuestro pensamiento o imagi­
nación.

En las superficies cubiertas 
de finas estrías, como en cier­
tas clases de seda, en la madre 
perla y en los plumajes de mu 
chas aves, se produce el mismo 
fenómeno de interferencia de 
la luz debido a la difracción.

Y con esto hemos recorrido 
ya las causas de los principales 
colores naturales que revisten 
como con manto de vida los 
seres todos de la creación. Las

Un M a n ir  del 
Catecismo

Los revolucionarios franceses 
cogieron a Juan Chatebel y le 
quisieron obligar a quemar su 
Catecismo públicamente. —Si 
lo quemas te perdonamos la vi 
da. — ¿Yo quemar el Catecis­
mo? Mi Catecismo es un libro 
bueno; antes me quemaréis a 
mí que yo al Cattecismo.—Y 
le cogen y le golpean y le pa­
sean por las calles silbándole... 
Pero Juan, con su Catecismo 
en la mano, se defiende, míen­

le animosa: —Mantente firme, 
Juan, no sueltes el Catecismo, 
estás padeciendo por Dios... Y 
pudd más Juan que aquellos 
maldito, que tuvieron que sol­
tarle admirados de su constan­
cia.

P o r  la e d u c a c ió n  c r is t ia n a  de la
jt iv e n t u d
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leer y escribir y las cuatro re­
glas, hay que rodearlo de una 
atmósfera de lecturas sanas y 
de estímulos saludables que re­
hagan, mucho más perfecc'o- 
nado, aquél tipo de analfabeta

Croquis o re su m e n  de la Encíclica

Combatamos, pues, el anal­
fabetismo, pero no para crear 
analfabetas de segundo grado, 
sino hombres armados de ideas 
sanas y vigorosas y alimenta­
dos con alimento espiritual sa­
ludable. Contemplemos las rui 
ñas que ha amontonado el lai­
cismo escolar e impregnemos 
las almas de nuestros niños y 
de nuestros jóvenes de las su­
blimes enseñanzas de nuestra 
divina religión. Dejémonos de 
razonamientos aéreos, vaporo­
sos, de» sutilezas baratas y de 
declamaciones literarias.

¿A quién temerá un hom-

E1 esquema o croquis de la 
Ejncíchca comprende los si­
guientes puntos, cuya enume­
ración y consideración nos dan 
una vista de conjunto muy con 
veniente para retenerlos en la 
memoria y facilitar su estudio.

1. —Introducción que con­
tiene; a) Los motivos de tra­
tar de la educación cristiana; 
b) Esencia, importancia y ex­
celencia de la educación cris­
tiana; c) División del asunto...

2. —A quién corresponde la 
educación: a) En general; b) 
En particular: A la Iglesia; a) 
De un modo supereminente; b) 
Maternidad espiritual; c) .Ex­
tensión de IcKS derechos de la 
Iglesia; d) Armonía de los de­
rechos de la- Iglesia con los de 
la Familia y el Estado.

A la Familia: a) Derecho an­
terior al del Estado; b) Dere­
cho inviolable, pero no despó­
tico; c) Reconocido por la Ju­
risprudencia civil; d) Bajo la 
tutela de la Iglesia.

Al Estado: a) En orden al 
bien común; b) Dos funcio­
nes; c) Qué educación puede 
éste reservarse; d) Relaciones 
efttrt' la Iglesia y  e l E stado; e )  
Necesidad y ventajas de la ar­
monía con la Igl sia.

3. —Sujeto de la educación: 
a) Todo hombre, caído pero 
redimido; b) Falsedad y daños 
del naturalismo pedagógico; c) 
Educación sexual; d) Coedu­
cación .

4. —Ambiente de la Educa­
ción; a) Familia cristiana; b) 
Iglesia y sus obras educativas; 
c) Escuela: neutra, laica, mix­
ta, única; católica; acción ca­
tólica en favor de la escuela; 
buenos maestros, d) El mundo 
y sus peligros .

5. —Fin y forma de ía edu­
cación cristiana: a) Formar el 
veidadero cristiano; b) que es 
también el ciudadano más no­
ble y más ventajoso; c) Jesús 
Maestro y Modelo de educa­
ción .

6.—Conclusión

Como se ve por este simple 
esquema o bosquejo, la Encí­
clica abarca en líneas generales 

•todo cuanto interesa y concier­
ne al estudio de la educación 
cristiana de la juventud. Es cla­
ro que a un documento como 
éste, donde el Santo Padre y 
Jefe supremo de los fieles se di­
rige a todos ellos esparcidos 
por todo el mundo y pertene­
cientes a los distintos países y 
pueblos de la tierra, no se pue­
de ped ir u n  análisis o  tra tad o  
completo del tema educacio­
nista de tal suerte que no se 
escape a su consideración nada 
de cuanto pueda decirse de él.

es forzoso se ciña en sus ense­
ñanzas sobre educación a do sus 
tancial y en términos y estilo 
que puedan entenderlos y apro 
vecharse de ellos todos los fie­
les hasta los más rudos y me­
nos capaces. .

Sin embargo, cuanto se con­
tiene en esas enseñanzas sobre 
los principios y normas gene­
rales de la educación cristiana 
de la juventud, hácese con pa­
so tan firme y tan seguro, se 
asienta su estudio y doctrina 
en fundamentos tan sólidos e 
irreflagables, con tanta luz y , 
claridad meridianas, que todo 
espíritu observador e imparcial, 
no cegado por el espíritu faná­
tico del sectarismo obtuso y 
obsesionado por el error, tiene 
que acogerlo y aceptarlo con 
aplauío y aprobación. Aún más; 
a poco que reflexione sobre 
esas enseñanzas tan luminosas 
y tan orientadoras, deberá con­
fesar el inmenso beneficio que 
el Santo Padre ha hecho con 
esa Encíclica al universo mun­
do, cuando tan grande es la 
necesidad de luz y claridad en 
m aterias como ésta de la edu­
cación, q’ han isido oscurecidas

pretende señorearse de las nue­
vas generaciones y cambiar las 
costumbres cristianas.

En fin, toma y lee, toile, 
lege, diremos, ya seas docto, ya 
indocto, pues todos encontra­
rán en esa Encíclica lecciones 
muy proveqfliosas y de altísi­
ma y soberana sabiduría; prin­
cipalmente los padres de fami­
lia y los encargados de condu­
cir a los niños y jóvenes a la 
meta de la perfección integral 
y cristiana y ciudadana; apren 
derán en ella el verdadero y se­
guro derrotero, los caminos y 
normas a seguir en esa forma­
ción taia eficaces y tan seguras 
que nc fallan. Mas sobre todo 
su conocimiento y enseñanza 
les abrirá los ojos a más de cua­
tro que los tienén completa­
mente Cerrados, y verán lof 
graves errores y peligros que st 
ocultan en esos rmevos. méto 
dos y sistema;  ̂ tari decantado’ 
y propuestos aamoMa última, 
palabra de la pedagogía moder 
na, en oposición a la tradicio 
nal y cristiana del Evangelio 
que pretenden sustituir con Ja 
n aturalista , in ven tad a  p»|̂ ' Ir i-'y  
sectas antic/istianas y envuel­
ta en los adelantos de la sico-

El hijo com unista

y enmarañadas por teorías va­
nas de escuelais y partidos, em- logia experimental, que ocuT 
peñados en destruir la verdad ten el veneno inoculado eia sus 

Por. su índole y forma pasto- católica y sustituirla por una entrañas, 
ral, propios del magisterio su- pedagogía si no marxista y so- 
premo del soberano Maestro y cialista, conforme, al menos,
Vicario de Cristo en la Iglesia, con la moda ‘neopagana que P. M. G.

"¡Tan menudo el pobre hom 
bre! Tan chiquito, tan ende­
ble, tan insignificante en su 
pergenio individual, y, sin em­
bargo, él solito sosteniendo to­
do el peso de la casa, toda la 
mole de una familia de nueve 
hijos, todos ellos a comer, a 
gastar, a vivir, a romper, a ti­
rar; la hija que compra cosas 
para casarse, el hijo compra, 
p’de libros para la Facultad, 
la otra que trae una radio para 
oir tangos, el otro que adquie­
re un auto a pagar por cuotas, 
el quinto que necesita un so­
bretodo, la madre que ya quie­
re otra dentadura, los chicos q’ 
ya pretenden ir al gimna.sio, 
las chicas que ya no pueden 
pasar sin cine y sin la pelu­
quería.

Y luego, los de f u e r a :  
el casero, el almacenero, el car­
nicero, el que pintó la verja, el 
que compuso el caño, el que 
trajo las plantas para el jar­
dín, el que vino a lustrar el 
plano....

Y el pobre hombre, tan 
menudo, tan c h i q u i t o ,  in­
cesantemente acosado por esta 
nube de peticiones, solito él pa­
ra cargar con todo, sin tiempo 
apenas para afeitarse, corriendo 
por aquí, buscando por allá, 
visitando a unos y otros, au­
mentando sus afanes, empren­
diendo nuevas cosas, compro­
metiéndose a realizar nuevos 
trabajos. Su casa tiene dos pi­

sos y un altillo con una ven- 
tanita que da a la calle. Mu­

chas veces, a altas horas de la 
noche, cuando las hijas vuel­
ven del cine o del baile o del 
teatro, y los hijos de la cancha 
o del café, desde lejos, al llegar, 
advierten luz en aquella ven- 
tanita. Las chicas -suelen indig­
narse un poco.

—¡Todavía papá con sus pa­
peles!

—Yo no sé dónde tiene la 
cabeza.

—Yo no sé para qué hace 
esas cosas.

—Acabará por volverse loco.

—Y después, vamos a ver...

—Yo se lo he dicho cien ve­
ces, pero el viejo es testarudo 
como un poste.

En efecto: el viejo no hace 
caso ni puede hacerlo. Mira sin 
ver y escucha sin oír. Es decir, 
que no se entera. Todas las fa­
cultades las tiene hipotecadas 
o, mejor dicho aún, secuestra- ’ 
das, por el apremio de sus res­
ponsabilidades. Gran suerte en 
medio de todo, porque gracias 
a eso no se’entera de que, de 
pronto, inopinadamente, un hi­
jo ha salido comunista. Es ese 
hijo que exclama:

—¡Abajo todos los padres! 
¡Los padres son un residuo de 
tiranía medioeval! ¡Yo no quie 
ro más padre que el Estaĉ o!

BOY”.

SE  N E C E S IT A N  JO V EN ES

Animosos y  entusiastas para formar una
barrera a la impiedad*

Jóvenes de una sola pieza, espíritus fuer­
tes 7  preclaros que no se avergüencen del 
nombre de católicos y  que lo sepan defender*

Jóvenes gallardos sin petulancia, arro­
gantes sin vanagloria, que sepan formar va­
ronilmente 7  sin sonrojos en una procesión; 
que se acerquen a los Santos Sacramentos, y  
que con igual valor se lancen a la calle a sos­
tener la verdad del Evangelio*

En una palabra, jóvenes de buena volun­
tad que luchen como buenos en las batallas 
del Señor*
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El Gas el
Combustible Ideal

o Â todas las personas que tenganoo
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A

interés en vivir mejor
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SIEMPRE A SUS ORDENES
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Cía, Panameña de Fuerza y Luz
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La adolescencia

Lo peor que se puede ser en 
este mundo es adolesen te. Es­
tableciendo comparaciones (y 
todas las comparaciones son o- 
diosas) con las estaciones del a- 
ño, se ha dicho que la adoles­
cencia es la primavera de la 
vida. Con esto se quiere hacer 
el elogio de ese crepúsculo ma­
tutino del hombre, y yo no du­
do que en otras épocas el ado­
lescente era feliz. Hoy es un 
desgraciado. Los grandes pro­
pulsores de la criminalidad se 
han apoderado de él para sus 
fines siniestros, y no le sueltan.

Un adolescente de antaño 
sólo pensaba en el amor que 
empezaba a presentir. General­
mente hácía versos melancóli­
cos y deshojaba inocentes mar­
garitas para investigar la opi­
nión del ser amado. Esto podia 
ser tonto pero enternecía. Era 
la voz de los grandes deberes 
humanos que suavemente le lia 
maba.

El adolescente de hoy sólo 
piensa en aborrecer. Como a- 
quél "hacía el amor”, éstte 
"hace el odio”. Ni es poeta ni 
deshoja margaritas. No es me­
lancólico, sino sangriento. No 
se deja llevar por las ilusiones, 
sino por las utopías. Aquél era 
cera blanda en manos de la es­
cultura femenina que le había 
de hacer feliz a lo largo de u- 
na vida. Este también es cera 
en manos del agitador o del 
bandido, que, después de lle­
narle de rabia el corazón, cuan

do ya no les hace falta, lo de­
ja abandonado en el presidio o 
muerto en la calle.

La desdicha que sufre el a- 
dolescente actual tema que lle­
gar al alma de las madres. Se 
ha instruido mucho y muy 
bien a las madres lactantes pe­
ro no se ha pensado en las ma­
dres de los adolescentes. Y las 
madres, por instintivo movi­
miento, empiezan a ocuparse 
en defender a sus hijos. En es­
tos días he leído en una revis-, 
ta norteamericana la noticia de 
que las madres de San Diego 
(California) se han organizado 

ya.
En San Diego ocurre lo que 

va ocurriendo en todas partes, 
que los presidios están llenos 
de muchachos, que los robos y 
los crímenes los realizan los 
muchachos, y que son los mu­
chachos los que llevan a cabo 
motines y revoluciones. Todo 
por instigación, por seducción 
por coacción y a beneficio de 
hombres maduros y endureci­
dos, que quedan hábilmente en 
la sombra, muchas veces refu­
giados en la comodidad de una 
vida privada espléndida.

Por impulso de su corazón y 
por lástima de los hijos de to­
das las mujeres, las de S. Diego 
han constituido una organiza­
ción secreta en la que sólo se 
conocen unas a otras por nú­
meros, y que actúa con la mis­
ma astuta clandestinidad de los 
criminales, comunes o políti­

cos. Se titula el "Comité de las 
Seiscientas”, y se ocupa en co­
nocer, en desenmascarar, en 
perseguir y en promover el cas­
tigo implacable de los envene­
nadores de la adolescencia, de 
los directores de la perversión 
juvenil, que se aprovechan de 
la ingenua exaltación pasional 
de quienes todavía no saben vi­
vir.

Su campaña, según la revís­
ta está produciendo grandes 
resultados, y empieza a ser imi­
tada en otras partes. Al servi­
cio de esta noble empresa po­
nen las mujeres organizadas to 
da la habilidad, toda la pene­
tración, todas las artes de su 
sexo: inteligencia, disimulo, per 
severancia, energía. Si verdade- ' 
ramente se lo proponen, serán 
invencibles y acabarán por con 
seguir el completo hundimien­
to de los explotadores de mu­
chachos.

Entonces volverá la adoles­
cencia (donde este triunfo se 
logre) a ser lo que era antes: la 
deliciosa primavera de la vida, 
con sus locos sueños, sus pfa- 
nes fantásticos y sus risan hon­
das que no nacen, como en los 
hombros maduros, a flor de la­
bio, sino que vienen del vérti­
ce mismo del corazón; la edad 
feliz de las ilusiones en vez de 
ser, como hoy, la edad desven­
turada de los crímenes.

Tirso MEDINA.

Educación maternal
Qué tarea más simpática, 

qué actuación más interesante 
que la de la madre que se des­
vela por el bienestar de sus hi­
jos, que renuncia a las diversio­
nes mundanas por no abando­
narlos, pequeñitos, a manos 
mercenarias, que vela día y no- 
qhe a su cabecera cuando la 
enfermedad los agobia, que a- 
leja con previsión única los 
obstáculos de su camino, que 
jsufre con ellos y que participa 
en sus goces?

Mas no siempre la madre ve 
satisfechas sus aspiraciones; su­
cede a veces que el hijo no co­
rresponde a esa sublime abne- 
ción; y entonces, cómo lo dis­
culpa, con cuánto amor tra­
ta de atraerlo, con qué fervor 
pide a la Madre Santísima pie­
dad para el hijo extraviado.

Echemos una ojeada a nues­
tra Historia Patria. Fijémonos 
en Doña Concepción Palacios 
de Bolívar. No creyéndose ella 
apta para educar a Simón, cu­

yo carácter indóminto y fogo­
so se le hace bastante difícil 
dominar, le busca sabios maes­
tros para que hagan de él un 
hombre, pero al mismo tiempo 
siembra ella en ese corazón tier, 
no y apasiosado la semilla de 
las virtudes cristianas; así ve­
mos en el curlso de esa vida a- 
gitada y gloriosa que el hijo re­
cuerda siempre gratamente su 
hogar y no olvida a la dulce 
madre que lo llevo en su seno.

Leyendo la biografía de Jor­
ge Washington se comprende 
fué su madre quien modelo e- 
sa alma de tan bellas cualida­
des—alta, pura, noble—que tan 
to lo distinguieron entre los 
más selectos espíritu de su épo­
ca.

María Cristina de Habsbur- 
go y Lorena, madre del destro­
nado Alfonso XIII, esta mujer 
notable por su talento, cultura 
y discreción, viuda antes de 
dar a luz a su hijo, sostuvo el 
trono de España en medio de

G ARG ALLO  HNOS* Y  CIA. 
U L T IM A S CREACIONES P A R A  CA­

BA LLER O S, SE Ñ O R A S Y  NIÑO S  
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intrigas, conspiraciones y de­
fecciones de todas clases, du­
rante la menor edad de su hi­
jo. Pocos serán los príncipes q’ 
hayan recibido una educación 
moral más sólida y pocos serán 
también los niños que hayan 
sido el blanco de tan odiosas 
maquinaciones.

Tengamos, pues, en cuenta 
y no olvidemos que así como 
la virtud ejerce tan saludables 
influencias y hace tan grandes 
cosas, la indolencia, el amor 
mal entendido, la pasión de­
senfrenada, ocasionan males in­
calculables; y las madres, así 
como son glorificadas como 
buenas, son execradas—t.d vez 
no por malas precisamente— 
sino por débiles de carácter, por 
ignorantes, por irreflexivas, por 
egoístas.

Todos los pensadores de am­
bos sexos están acordes en a- 
firmar quei la educación que 
se dé a la mujer—ampliando 
el concepto—depende el pro­
greso moral y material de los 
pueblos. Madame Campán de­
cía a Napoleón lo.: "Si que­
réis mejorar la sociedad, edu­
cad a las mujeres”.

La mujer, aunque no haya 
tenido hijos, tiene el corazón 
y el alma naturalmente dis­
puestos a la ternura, al sacri­
ficio; son excelentes maestras, 
y hay un considerable número 
de ellas que se dedican a la 
formación de la juventud, sien 
do así que ellas pueden llamar­
se madres espiritualeis. Y así 
como no concebimos una ma­
dre que no bese a sus hijos 
admitiendo que el beso es la

Otro aspecto de u n a  cuestión ya 
comentada por nosotros

Hacemos nuestros los con­
ceptos de la notable escritora 
Sra. Conchita Tejeira de Ro­
mán en su artículo "Comenta­
rio” . que con este propósito 
tenemos entre nuestros recor­
tes desde el día que apareció 
en la prensa local.

Por demás está alabar lo que 
por sí mismo se impone con su 
propio mérito. Solamente reco­
mendamos se le estudie seria y 
reflexivamente.

Prueba de nuestra identidad 
de criterio en este asunto es la 
campaña que venimos soste­

niendo a favor de la enseñanza 
religiosa como base firme e in­
conmovible de la moral, y la 
formación de padres y madres 
de familia conocedores de su 
responsabilidad y fieles cumpli­
dores de su deber.

La Confederación de Padres 
de Familia,’ cuya fundación ini­
ciamos el año pasado, yace en 
estado latente por falta de coo­
peración de los mismos padres 
de familia, que son los direc­
tamente beneficiados, y de los 
educadores, que son los más

próximos a ellos por su inme­
dita comunicación.

Los estatutos de esa Federa­
ción, quq extensamente form 
mada sería fuerza salvadora de 
esa situación que lamentamos, 
están en la oficina de la A. C. 
a disposición de quienes por es­
ta causa se interesen.

A ver si ahora que se hace 
palpable a todos esa necesidad, 
se sacude la indiferencia rei­
nante.

Hacemos caluroso llamamien 
to a todos los padres de familia

y maectros católicos. Estamos 
en una época decisiva y en nues 
tras manos tenemos la salva­
ción o la miseria moral del ho­
gar, de la sociedad y de la Pa­
tria.

Animo, valor j  constancia 
hacen falta para poner en ac­
ción la voluntad y las buenas 
dispo.:iciones.

Por lo uno y por lo otro fe­
licitamos a Conchita de Román 
y le ofrecemos nuestras colum­
nas, como ya lo habíamos he­
cho personalmente.

Comentario de la tesis del 
Señor Didacio Silvera

Por Conchita Tejeira de Rom án.
El libertinaje de la mujer 

moderna tiene muchas causas, 
cuyos orígenes hay que buscar­
los muy lejos. Uno de los pri­
meros y más importantes es la 
falta de educación religiosa. No 
quiero decir una educación re­
ligiosa empírica y libresca, si­
no otra humana, emotiva, que 
se funda en las bellas doctrinas 
de Jesucristo. La juventud de 
nuestrois días desconoce de ma­
nera -casi absoluta las bellas en­
señanzas del decálogo y ese tra­
tado del amor, de bondad, de 
cultura, que se llama "Obras 
de Misericordia” que siembran 
en el corazón el respeto, la pie­
dad y el amor entre los hom­
bres.

Pocos, muy pocos son los ho­
gares en donde se enseña al ni­
ño estas bellas máximas: "Hon 
rar Padre y Madre”” ; "No le­
vantar falso testimonio ni men 
tir”.

La deficiencia de la educa­
ción del hogar era a veces co­
rregida en las escuelas. En las 
escuelas de hoy, a cargo de, en 
isu mayoría, maestras jóvenes, 
modernas, no se enseña ni re­
ligión ni urbanidad. Cómo pue

den enseñar lo que ignoran? 
"Sólo lo que sale del corazón 
va al corazón”, y las máximas 
de moral, las reglas de urbani­
dad, ni siquiera las mas ele­
mentales que se refieren al tra­
to social, sort perfectamente 
desconocida^ por nuestra ju­
ventud de ambos sexos y de to­
das las esferas sociales. Ni el 
hogar ni la escuela se preocu­
pan por este aspecto de la edu­
cación de hombre y mujer.

Los jóvenes de hoy tienen 
algunos conocimientos más o 
menos exactos sobre higiene 
sexual, sobre problemas de so­
ciología, pero son unos perfec­
tos ignorantes de los deberes 
para con sus padres, para con 
los ancianos, para con sus se­
mejantes en general.

El vocabulario de los jóve­
nes, hombres y mujeres, de 
nuestros días, de todas las es­
feras sociales, con muy pocas y 
honrosas excepciones, haría ru­
borizar a un líoldado y a una 
cantinera. Asistir a una reu­
nión social entre este elemento, 
causa una dolorosa impresión 
a las personas, quienes por edu­
cación y temperamento sienten

más expresiva manifestación ex 
tema de afecto— ,menos com­
prendemos que haya esposas q’ 
rehuyan, que excusen, que.. . 
la maternidad. Es preciso con­
venir en que este proceder es 
el colmo del egoísmo. Si: ma­
dre es sinónimo de sacrificio, 
de abnegación, de renuncia­
miento, y es un fardo muy pe­
sado para ciertas mujeres, egó­
latras de su belleza, de su ele­
gancia, de su tranquilidad. Es­
tas, gozarán de la vida como 
se dice vulgarmente, pero qué 
lejos, qué lejos están del Ideal!

La Institución del "Día de 
las Madres” es edificante: en 
su elocuente sencillez es un co­
rrectivo para estas ideas mo­
dernistas. Las buenas madres, es 
decir, las que procuran cum­
plir sus deberos como tales, se 
perfeccionarán; las flojas, las 
débiles de carácter, harán es-

indolentes, lais irreflexivas, se 
apenarán y se volverán activas; 
en suma, es un verdadero estí­
mulo, que puede producir é- 
fcctos muy saludables.

Ha dicho otro que las ma­
dres mueren para el mundo; 
para sus hijos nó. Y no hay co­
sa más cierta. El grato recuer­
do y la veneración que nos ins­
pira la memoria de nuestra ma 
dre en un acicate que nos im­
pulsa a proceder como ella, a 
imitarla. ¡Dichosos los hijos q’ 
bendicen a sus madres!

Imitemos nosotras los ejem­
plos admirables de tántas ma­
dres ilustres, de tántas madres 
santr^s; y luchemos y oremos 
fervorosamente y suframos por 
nuestros hijds para que ellos 
sean virtuosos, para que ellos 
Sean felices.

Luz Oberto de Quintana.
(De la revista Iris) 

Caracas.fuerzos por ser enérgicas; las 
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repugnancia física y espiritual 
por lo vulgar y falto de cultu­
ra.

Sin ninguna base religiosa, 
sin ninguna idea de la mutua 
consideración, del mutuo res­
peto que debe existir en las re­
laciones entre jóvenes de sexos 
contrarios, qué control puede 
ejercer pobre sí la joven, enar­
decida por las frecuentes liba­
ciones alcohólicas, por la mú­
sica afrodisiaca de rumbas y so­
nes cubanos, por el aroma ener­
vante de los cigarrilos, por la 
asiduidad inquietante del hom­
bre que la acompaña, que solo 
busca la satisfacción de un ins­
tinto, que se siente irresponsa­
ble hacia una mujer tan liber­
tina como él? He oído a mu­
chas madres excusar a sus hi­
jas con esta expresión "las mu­
jeres deben saber cuidarse a sí 
misma ŝ”. Quién enseña a esas 
hijas a cuidarse si las madres 
que así hablan no supieron 
cuidarse tampoco?

Cuántas de ellas han sufrido 
crueles experiencias; con cuán- 
tn(> fué la vida dura; cuántos 
actos de sus vidas arrojaron u- 
na sombra oscura sobre el ca­
mino de sus vidas! Cómo no les 
han servido sus propios dolores, 
sus lacerantes experiencias, pa­
ra aprender a evitar a sus hijas 
iguales o mayores sufrimien- 
de los sufridos por ellas mis­
mas?

Son los padres los guardia­
nes de sus hijos. Por qué des­
cuidan en parte o totalmente 
tan sagrado deber? Toda una 
vida es poca para dedicarla sin 
reservas a la noble misión de 
velar y amparar con amor y 
comprensión a esos seres que 
son un desdoblamiento de nues 
tra personalidad.

Una máxima alemana dice: 
"Mis hijos deben ser mejores 
que yo”.

*
Si todos los padres trabaja­

ran por hacer real esta aspira­
ción, cuán distinto sería el cua­
dro que presentara a nuestra' 
vista la sociedad actual.

Yo creo que todas las fuer­
zas deben unirse para empren­
der una intensa campaña coa' 
el fin de resolver este proble­
ma.

En el hogar los padres, la re­
ligión desde los púlpitos de sus 
iglesias, la Prensa desde las co­
lumnas de sus periódicos, la es­
cuela desde sus aulas de clase 
y los encargados de adminis­
trar justicia, investigando la 
responsabilidad que cabe a los 
padres despreocupados, impo­
niendo sanciones, no solo a los 
que fuern empujados por tan­
tas fuerzas distintas, sino a los 
que contribuyeron con su cri­
minal descuido a que tales ca­
sos ocurran.

Toca a la escuela elevar el 
concepto de la propia dignidad 
en la mujer y e n s e ñ a r  al 
hombre el rg peto y la conside­
ración que aquella merece To­
dos los elementos que tienen al­
guna responsabilidad en la for­
mación del carácter, de las cos­
tumbres de las masas, deben 
reunirse como soldados de un 
mismo Ejército y emprender 
una lucha sin descanso por el 
ideal noble de una reconstruc­
ción en las costumbres de los 
jóvenes de hoy que serán los 
padres y madres del futuro, q’ 
de seguir en las prácticas ac­
tuales llevarán la Patria a un 
horroroso caos, en donde la fa­
milia, la sociedad, está amena­
zada de muerte.

Conchita T. de Komán

Café
Duran
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. Noticias Locales y Sociales 
De. Jueves a Jueves

Las festividades de la Purí- 
siima se verificaron con toda 
solemnidad en todas las Igle­
sias de la capital. Un grupo de 
niñas del Colegio de San José, 
de María Inmaculada y dQ la 
Salle, recibieron la Sagrada Co­
munión y una gran cantidad 
de los distintos catecismos. Se­
gún fuimos informador en la 
Iglesia de San Francisco, hubo 
230 comuniones.

Por la tarde salió la Virgen 
en solemne procesión de la Igle­
sia de San José. La belleza de 
la tarde contribuyó a darle ma­
yor esplendor.

Hospitalizaba
" Guarda cama en el Hospital 
Panamá Doña Mercedes de Fá- 
brega, ecposa del Dr. Julio J. 
Fábrega, donde le fue practica­
da una operación. Le deseamos 
pronta mejoría.

Matrimonio
El sábado de la semana pa­

sada unieron su suerte los a- 
preciados jóvenes Jesús María 
Sosa y la señorita Olga Icaza. 
Deseamos a la nueva pareja u- 
na felicidad ininterrumpida.

Estuvieron en la capital por 
algunos días y regresaron a su 
residencia en Soná el señor Dio­
nisio Sosa y su teñora Doña 
Benigna D. de Sosa quienes vi­
nieron a las bodas de us hijo 
Jesús María Sosa.

Aunque tarde vayan nues- 
tr.ais felicitaciones muy sinceras 
para doña María Elena O. de 
la Guardia distinguida dama y 
Secretaria de la Asociación de 
Madres Católicas, por su cum­
pleaños.

Anticipadamente y hasta Ca 
lifornia enviamos nuestras con­
gratulaciones a la señora Licia 
F. de Guardia digna espota del
doctor Tomás Guardia, por ce­
lebrar el 16 del presente el me­
jor de sus días.

Ya las alumnas de San José 
se preparan para el gran día de 
ellas que es el cumpleaños de 
una de sus directoras señorita 
Josefa Ucró'-', o’ lo celeb’’an el 
próximo miércoles 18 de di­
ciembre.

Nos complacemos en salu­
dar a la consagrada educadora 
y deseamos que permanezca al 
frente de su plantel por mu­
chos años más para bien de la 
juventud que se levanta.

A continuación publicamos 
el programa de la Velada del 
14 en el Nacional a beneficio 
de la Iglesia del Valle, edifica­
da bajo la dirección de doña 
Esperanza de Miró. Para la ve­
lada hay ayudado doña Eveli­
na de Orillac persona de mu­
cho gusto y doña Luz de Mén­
dez Pereira, hermana de la se­
ñora de Miró quien está en­
cargada de colocar los tiquetes.

1̂  Ls gitana, dúo por las 
señoritas Ester López y Hor­
tensia Saiz, alumnas del Cole­
gio de María Inmaculada.

- 2̂ —Desfile de los modelos
infantiles y bailes de algunos 
niños.

3̂ —Monólogo ”E1 niño tes­
tarudo” por la niña Nelly 
Morgan, alumna del Colegio de 
San José. •

4*̂—Exposición de vestidos 
regionales por un grupo de se­
ñoritas de nuestra sociedad.

5®—Tango bailado por la se­
ñorita Dora Estripeaut y el se­
ñor Octavio Méndez Guardia.

Blanco y negro revista cargo 
de un grupo de alumnas del 
Colegio de San José.

7*̂—La cocecha cuadro de se­

El lunes fue el cumpleaños 
de doña Alicia C. de Porras, 
esposa del doctor Belisario Po­
rras. Nuestras felicitaciones pa­
ra tan culta dama.

s¡.

Felicitamos a la niña Elvira 
Elena Icaza por haber recibido 
su primera comunió nel día 8 
de diciembre.

Prometen ser muy lucidas las 
fiüítas que se tendrán en Peno- 
nomé en Honor de la Santísi­
ma Virgen el domingo 15 las 
que scolemnizará con su pre­
sencia el Ilustrísimo señor José 
Maiztegui, Arzobispo de Pana­
ma.

El doctor Arias y señora pa­
saron el fin de semana, como 
de costumbre, en el interior y 
ya están de regreso a la capi­
tal. Nuestro saludo.

El señor Manuel Icaza, asi­
duo lector, de "Acción Católi­
ca”, cumplió años el martes de 
la presente semana. Lo felici­
tamos.

Pésame
Se lo damos a la señora Ana 

L. de Fajardo y demás miem­
bros de su familia por la muer­
te del señor Santiago Adolfo
Fajardo, ocurrida el lunes re la
semana que corre.

Han sido resueltas las peti­
ciones sobre el impueto que pe­
sa sobre el azúcar morena con 
la condición de que se baje el 
precio de venta. El actual gra­
vamen de veinticinco centavos 
por cada quintal de producción 
será eliminado y los producto­
res a su vez se comprometen a 
ofrecer el azúcar a un precio 
bajo e inalterable que será en 
beneficio de los consumidores. 
Ya anteriormente habían sido 
favorecidos con esta concesión, 
pero el gobierno en vista de q’ 
no bajaron el precio del azú­
car lo restableció. Se espera que 
ahora cumplan estrictamente es 
ta condición.

Ha habido un aumento de 
doscientos ochenta y ^is mil 
cuatrocientos treinta y nueve 
balboas con veintiuno (286.- 
439i21) en las importaciones 
en la capital en compar.ación 
con las del mismo mes del año 
pasado, según informes de la 
Capitanía del Puerto. En No­
viembre del presente año entró 
a la capital mercancías por va­
lor de novecientos noventa y 
un mil noventa y dos con trcin 
ta y un centésimo contra sete­
cientos veintidós mil seiscien­
tos cincuenta y tres balbos can 
treinta centéisimos’ (722.653.- 
30) de noviembre del año pa-

Primera Comunión en el. San 
tuario fie Cristo Rev

Ante su 
Santidad

U Su verdadero
gadoras por alumnas de la Es­
cuela Profesional.
Entreacto

8°—El poema Eterno de Ri- 
cardó Miró recitado por. la se­
ñorita Dora Scheberg.

—Números de prestidigi- 
tación por el Profesor López 
W.

10®—Noche tropical y bajo 
el palmar canciones acompaña­
das de guitarra por el Capitán 
Luis Tovar.

11°—Cuadros típicos pana­
meños por. alumnas de la Es­
cuela Normal de Institutoras.

Para conseguir las entradas 
no olviden de llamar a la seño­
ra de Méndez Pereira, en el 
Instituto Nacional la que tie­
ne algunas, pues ha habido 
gran entusiasmo por la velada 
y se han vendido la mayoría. 

PRECIOS:
L U N E T A .................. B. 0.50
ANFITEATRO . . . . 0.45
G A L E R IA ................  0.25

Con el esplendor y conmo­
vedora piedad que le es pecu­
liar a este solemne acto el más 
.sublime y trascendental del 
cristiano, se efectuó por pri­
mera vez en la Parroquia de 
Cristo Rey.

El mismo Párroco, Rey. P. 
Feliciano Payas estuvo prepa­
rando los niños del Catecismo 
de esa iglesia, fundado recien­
temente por él, con la coopera­
ción de catequistas de la Ac- 
cípn Católica que le ofrecie­
ron sus servicios.

Cincuenta y seis primeros 
comulgantes entre niños, niñas 
y señoritas hasta de catorce y 
diez y seis años, llenos de .re­
cogimiento conducidos por dos 
ángeles se acercaron a la mesa 
eucarística, cuyo mantel soste­
nían los ángeles rojtados, que 
cerraron el grupo con su comu­
nión.

Casi la totalidad de los fie­
les, que llenaban la iglesia, se 
llegaron también a la santa co­
munión.

Un selecto coro dirigido por

nuestra delicada organista Srta 
Liha Sosa, avivaba los senti­
mientos de piedad y amor de 
los comulgantes, y sus notas 
dulcísimas sé unían al perfume 
de las flores que adornaban el 
altar como sensible ofrenda q’ 
interpretaba la que interior­
mente se hacía de sentimientos 
y propósitos.

Durante la Santa Misa, ofi­
ciada por el P. Payas, hizo en 
forma patética y conmovedora 
las oraciones y consideraciones 
de preparación de la comunión 
y las exhortaciones finales, el 
Rev. P. Consiliario General de 
la A. C. invitado por el párro­

Como en año santeriores. Su 
Santidad ha querido este año 
entregar personalmente los pre­
mios a los representantes de las 
Juventudes Católicas vencedo­
ras en el concurso nacional de 
cultura religiosa. Cerca de 2.000 
jóvenes de todas las regiones de 
Italia se reunieron el domingo 
3 del actual en la Sala de la 
Bendición, juntamente con mu­
chos Consiliarios. Al entrar Su 
Santidad en el salón una enor­
me ovación estalló en la Cáma­
ra junto con vítores entusias­
tas.

co.
Después se les sirvió un mag­

nífico desayune^ y se les dió un 
recordatorio de la Acción Ca­
tólica, además de las estampas 
y medallas que les dieron en el 
templo.

Los jóvenes dedicaron al 
Pontífice un hermoso mensaje 
al que Iqs contestó lleno de e- 
moción, de gratitud y de amor, 
pues ya sabemos que S. S. Pío 
XI mira a la A. C. como la o- 
bra que le dá esperanza y con­
suelo.

Que sean persevarantes en 
sus propósitos y que esa alegría 
de espíritu se renueve constan­
temente.

Pidamos al Dador de todo 
bien que no quede el Vicario 
de Cristo defraudado en lo que 
espera de nosotros.

C arta del Presidente Roose­
velt al Córigreso Eucarístico

de Cleveland

La escena es en una gran 
iglesia de la capital.

Acaba de abrirse las dos 
grandes puertas, y entran, en 
perfecta doble fila, los niños de 
la Primera Comunión.

De un extremo a otro, la na­
ve se ve rayada por la larga al­
fombra roja que sube, como ser 
pionte domada, hasta las gra­
das del altar.

En los pasillos y las naves 
laterales, apíñase la multitud^ 
de los parientes y amigos.

Los papás tienen colocación 
de honor en el presbiterio y has 
ta en los sitiales del clero.

A una señal del bedel, em­
piezan los niños a entrar. Allá 
arriba, junto al órgano, voces 
aéreas entonan: "Venid, venid.

El desfile avanza piadosa­
mente.

Los niños,' nudo al brazo, 
miran fijamente al altar, como 
se mira la luz de una estrella.

Las niñas, modesta y recogi­
da la mirada, van envueltas en 
la vaporosa blancura de sus ve­
los.

El sol regiamente contribu­
ye a la fiesta. Los niños se ade­
lantan a la luz dorada que a 
raudales cae de las altas vidrie­
ras históricas.

Y de todos lados, los ojos 
bucan. . .  los distinguen los

acompañan.
—Ni uno solo vuelve la ca­

beza.
En este momento, todos sa­

ben que no deben mirar a na­
die, sino a Dios.

Ni uno? Sí, hay una excep­
ción, tal vez para confirmar la 
regla.

Un chico rubio y rizado, un 
pequeño San Juan Boutista. 
discretamente, vuelve y revuel­
ve la mirada en busca de al­
guien.

El sacerdote que los dirige 
no le hace ninguna reconven­
ción. Son niños. . . están emo­
cionados . . .  y cansados. . .  Y 
el que está faltando así a, la 
consigna general del retiro pre- 
patorio es cabalmente uno de 
los mejores de todo el catecis- 
mo.

Desarróllase la ceremonia se­
gún la vieja tradición.

Prciosois cánticos, rezo de los 
actos antes de la comunión, al­
gunas palabras ardientes del an 
ciano párroco:

Por qué es tan grande este 
día?

Primero a causa de la Hos­
tia, centro de toda la Reli­
gión . . . supremo y viviente re­
cuerdo que nos dejó el amor 
de Jesucristo.

(Continuará)

'Una nación sin religión no 
puede sostenerse por mucho, 

tient po”

Mientras se celebraba en Cle­
veland el Congreso Eucarístico 
de los Estados Unidos, al cual 
ariistieron más de 275,000 ca­
tólicos, el Presidente Roose­
velt dirigió al Sr. Obispo de 
Cleveland, Mons. J o s e p h  
Schrembs, la siguiente carta q’ 
juzgamos digna de ser conoci-

sado. También hubo aumento' 
con respecto a octubre que la 
importación en la capital fue 
de novecientos setenta mil seis­
cientos cuarenta y tres con se­
tenta y seis. (970.643.76).

El ferrocarril de Chiriquí ha 
producido este año más de tres 
cientos mil balboas. En estos 
días se inicia la construcción 
del ramal a Potrerillo a un cos­
to de treinta y cinco ñiil bal­
boas. Según expresó el Presi­
dente Arias en la conferencia 
que tuvo con representantes de 
la prensa local han rébajado 
las tarifas de viajes y flete. Par 
te de las mejoras que se le in­
troducirán al ferrocarril fue­
ron discutidas entre el Dr. 
Arias, el Contralor de la Na­
ción, Leopoldo Arosemena y el 
Superitendente del ferrocarril 
señor Fabio Obaldía en el via­
je que hizo el Presidente en oc­
tubre a Chiriquí. Todas las re­
bajas serán desde el primero de 
Fuero del sño próximo.

La Academia de la Historia, 
que estudia un memorial ele­
vado al Poder Ejecutivo por. 
José García, mira con simpatía 
un importante proyecto pre- 
isentado por dicho caballero q’ 
desea construir un edificio o- 
riginal en el sitio de diversión 
conocido con el nombre de Lu­
na Parñ en Panamá Viejo.

Será de estilo colonial y lle­
vará dos torres a semejanza de 
la de la catedral en ruinas. Se 
ha presupuestado la suma de 
treinta mil balboas para lo cons 
truccíón. La Academia de la 
Historia estima que ese edificio 
le dará más atractivo al lugar 
y por consiguiente atraerá tu ­
ristas, y que en nada perjudi­
cará el interés histórico de las
nunas.

da por nuestros lectores y la 
reproducimos íntegra para que 
se vea cómo un buen gobernan 
te iVKpeta y apoya la religión 
como un elemento indispensa­
ble para el bienestar de un país, 
y sin el cual no es posible nin­
gún progreso. Dice así la men­
cionada carta:

"Mi muy estimado Sr.. Obis­
po:

Ya que no me es posible a- 
sistir personalmente a la asam- 
bea religiosa que se ha de cele­
brar en Cleveland el 23 de sep­
tiembre, le escribo con toda la 
efusión de mi alma esta carta 
portadora de un entusiasta sa­
ludo y de mis mejores deseos 
de que tengan un éxito fehz 
sus solemnes e importantes de­
liberaciones.

Necesario es reconocer que 
conferencias y asambleas reli- 
gisas de ei;ta índole, influyen 
vitalmente en el bienestar, de 
nuestro pueblo y de nuestra 
nación. Y, a la perdad, que pa­
ra conocer . los principios de 
donde se derivan la justicia y 
la libertad económica, requié- 
rense tanto tacto y tan profun­
do conocimiento que no es po­
sible hallarlos en un solo hom­
bre, pero ni siquiera en una a- 
grupación. El obrar conforme 
a esos principios, cuando las 
circunstancias lo requieren, co­
sa es que exigen más potencia­
lidad de la que uno encuentra 
en sí mismo, potencialidad que 
ha de domeñar Iok instintos 
egoístas, tanto personales como 
colectivos.

Mi propia experiencia en la 
vida pública me trae constan­
temente a la memoria la ver­
dad que encierran aquellas pa­
labras de nuestro primer Pre­
sidente:

"La Religión y la moralidad 
son fundamentos indispensables 
de cuantas disposiciones y cos­
tumbres que conducen a la 
prosperidad política”.

Para todo sirve admirable­
mente la Religión, ya que ella 
nos enseña que todos los hom­
bres son hijos de un mismo Pa­
dre Celestial y que de El reci­
bimos .todos su divina protec­
ción. Una nación sin religión 
no puede sostenerse por mucho 
tiempo. Cosa es de las más sig­
nificativas el que esta nación 

desde el momento de su exis­

tencia hasta nuestros días, ha­
ya incesantemente no sólo pro­
clamado y sostenido la liber­
tad religiosa, mas tamfién am­
parándola y estimulándola con 
sus leyes e initituciones.

Así, puqs, que este Congre­
so organizado por su Excelen­
cia no deja de contribuir po­
derosamente a la grande y tras­
cendental misión de procurar 
el bienestar de la nación.

Y terminó saludando, como 
lo hubiera hecho si hubiera es­
tado presente en el Congreso, 
a todos los que le han de pre­
sidir y a todos nuestros ciuda­
danos que tomen parte en él.

De su Excelencia afmo.
Franklin, D. Roosevelt.

Representó al Sr. Presidente 
de los Estad^- Unidos en las 
ceremonias c^l Congreso, 
James A. Faj-le)̂ , Director Ge
neral de Correos de la nación 
norteamericana.

PROGRAMA

de las solemnes Fiestas con que 
las Hijas de María y todo el 
pueblo de Soná honra a su Pa- 
trona y Madre la Virgen Ma- 
ri^  en el misterio de su Inma­
culada Concepción.

Día 8 Fiesta de la Inmaculada
A las cinco de la mañana se 

dará un repique de campana 
para que todos los fieles acu­
dan a la Iglesia Parroquial a 
recibir en sus pechos a Nues­
tro Señor.

Misa de Primera Comunión: 
Será celebrada por el Rev. Pá­
rroco de Soná. Padre Mega y 
en ella se acercarán a recibir 
por vez primera el Pan de los 
Angeles más de treinta niños 
de este lugar. A la conmovedo­
ra ceremonia deberían asistir 
todas las familias de los niños, 
acompañándolos en el momen­
to más feliz de su vida.

Misa Parroquial:— Será ce­
lebrada a las 8 a.m. con expo­
sición de Su Divina Majestad. 
Será cantada una solemne mi­
sa a tres voces, por un coro es­
cogido. ^
V'i l'< p.m.: Reserva de Su Di­
vina Majestad.

^b.30;p.m.: Grandiosa proce­
sión saldra de la Iglesia Parro­
quial y en ella la Imagen de la 
Inmaculada Concepción rodea­
da por todos los Católicos del 
pueblo con este orden:

—Cruz Parroquial.

2®—Los niños del Catecismo 
de Acción Católica.

3®—En el centro Los Niños 
de la Primera Comunión.

4̂®—Apostolado de la Ora­
ción.'

5®—Cofradía de la Virgen 
del Carmen ■

6®—Cofradía de la Virgen 
del Rosario

7®—Cofradía de María Au­
xiliadora

8®—Cofradía del Inmacula­
do Corazón de María.

9®—Hijas de María
10®—Imagen de María In­

maculada.
11®—Público Católico.
Cuando la Procesión entre de 

nuevo a la Iglesia una fervien- 
U' Hija de María declamará u- 
na bella poesía a María Inma­
culada.

Enseguida se hará la Reno- 
■ración de las Promesas del Bau­
tismo tanto de los Niños de la
Primera Comunión como de los
demás fieles.

El jueves, aniversario de la 
fundación de la "Acción Ca­
tólica” en Soná se celebrará u- 
na misa, con comunión y de­
más por este acontecimiento.

Soná, Die. de 193 5.

Días 29 de Noviembre a 7 de 
Diciembre

MAÑANA:—A las 6.30 Mi­
sa cantada y el ejercicio de la 
Novena, en la cual deberán co­
mulgar diariamente todas las 
Hijas de María.

NOCHE:—A las 7 Ejerci­
cios solemne de la Novena, con 
cánticos a la Virgen y lindos 
versos recitados por Hijas de 
María a su Santísima Madre.

El d ía 7, en la noche, se can­
tará solemne salve a la Virgen.

A. las 12 a.m. alegres repi­
ques de campana regocijarán 
los ánimos con el anuncio del 
"Día de la Purísima”.
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